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penetrarse, hasta dominarlo en absoluto. Pero su 
amor A las grandes y venerables tradiciones del 
pasado no le hacen despreciar el arte del presen• 
te, y también ejecuta creaciones de Arcas, Térre­
ga, Albeniz y otros maestos de nuestros dias, 
dignlsimos de aprecio. 

Cuantos le escuchen habrén de admirar su 
gran talento y su exquisita sensibilidad. Y é decir 
verdad, causa alegria y satisfacción poder aplaudir 
sin reparos A un artista tan notable, que con• 
tinuando hacia adelante la marcha progresiva dé 
un arte genuinamente español, hace reverdecer 
los laureles del pasado, por desgracia olvidados 
en el medio ambiente de vulgar y crasa ignoran• 
cia en que por triste fortuna estamos sumidos. 

GARÍN 
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GARIN 

IJrama lírico en cuatro actos, poema de C. Ferreal, música de 
don Tomds Bretón, estrenado en el teatro del Liceo de 
Barcilona el 16 de Mayo y en el teatro Real de Madrid el 22 
de Octubre de 1893. 

La característica leyenda de Montserrat es muy 
popular en Cataluña. En aquella región de Espa­
ña todo el mundo conoce y venera á la dulce y 
gentil Moreneta, y el nombre del venerado san­
tuario corre por todas las bocas. La grandeza im­
ponente de la arriscada montaña, la salvaje belleza 
<le aquellas peñas de tan caprichosa estructura, 
la soberana majestad del paisaje, las riquezas y 
preciosidades conservadas en el santuario, la bri­
llante historia de aquellos lugares y la fama me­
recida de su célebre Escolanía de música, hacen 
de aquel sitio uno de los más interesantes y cu­
riosos, no sólo de Cataluña, sino de España ente­
ra. Aquella extraordinaria y caprichosa formación 
geológica con sus múltiples grutas, cavernas y pi­
cachos, exalta la fan tasia y hace soñar con que 
alli sucedieron historias raras y curiosas. El mis­
ticismo de la Edad Media encontró en tan fantás-

7 



98 
RAFABL }[ITJANA 

. o ortuno para que en él se 
tico escenar10 marco pd lucha de pasiones que 
desarrollase esa tremen ª· G 

I 
y que refleja 

. 1 1 nda de Juan ar n, 
constituye a ey~f to el caráéter de la época. 
de modo tan_ pe1 ec d. "ón será verdaderamente 

I oro SI la tra ic1 
?n . 11 s lu ares, pues nada es me· 

origmaria de aque 
O 

• ~ suerte de genealogías. 
nos f~cil que fi1ar semr:i~~e elos siglos medios, las 
Lo cierto es que,_ du 

1 
e el diablo trata de 

historias Y conse1as en as qu_e ó cenobita recu-
. 1 do á un mon1 ' 

in_duc1r a peca o de artificios, son muy fre-
rriendo á to~o gé~erular de San Antón, pnmero 
cuentes. El ~ipo P P ndiabladas visiones tanto 
de los erem\\as, cuyas eá 

I 
s pi"ntores sirvió sin 

"d de tema O ' 
han servi o l demás historias, y el pueblo, 
duda d~ mo~elo áó::readora, conociendo lo suce· 
con su imagmaci . su manera hechos 
dido al citado san toó, for1ómá1·1 variantes de lugar y 

1 que exorn con 
aná ogos, . d los á los anacoretas que 
de tiempo, atnbuyé~ ~- ersos lugares y que con 
existieron en _los m s ivábulo á las murmuracio­
su vida_ ascética daia:!a manera una tradición, 
nes de las gentes. e . se transformó de mil 
que en el fondo es la misma, 

maneras distintas. ó á figurar en las coleccio-
Muy pronto comenz Señora lo mismo que 

nes de Milagros de_ Nuestr~ ófilo ~ue vendió su 
las historias d~l diáco;oder: prototipo del doctor 
alma al demomo-ver_ a lpable que por amor 

de la mon1a cu 
Fausto-y . do reemplazada en 
abandona su convento, sien 

jPARA MÚSICA VAMOS! ... 99 

sus funciones de tesorera ó tornera por la propia 
Madre de Dios. Ya á comienzos del siglo X V una 
leyenda muy semejante á la de Juan Garin era 
representada en el Norte de Francia, y el texto de 
la representación dramética nos ha sido conser­
vado en el famoso manuscrito llamado De Cang~, 
custodiado en la Biblioteca Nacional de Parls, que 
contiene habla 22 1,firacles de Notre-Dame par 
Personnages. lile refiero al milagro de Jean le Pau­
lu (Juan el Velludo), cuyos episodios concuerdan 
punto por punto con la leyenda de Montserrat. No 
creo oportuno detenerme en la enumeración de 
las múltiples veces en que dicho asunto ha sido 
llerndo é las tablas, sin salir de nuestro teatro; el 
curioso podrá quedar satisfecho sobre el particu­
lar con sólo dar una ojeada á los catálogos de 
Huerta ó de La Barrera. 

La verdad es que la leyenda de Garln, tal como 
se conserva en Montserrat, es en extremo patéti­
ca é interesante y muy propia para inspirar un 
drama !!rico. Fray Juan Garln, despreciando las 
vanidades y goces del mundo, se retiró á lo más 
abrupto de la sagrada montaña con objeto de 
hacer áspera y ruda penitencia. La ejemplaridad 
de su vida, su bondad para con todos, los sufri­
mientos que se imponia, hicieron crecer su fama 
de santidad tanto, que el demonio, siempre al 
acecho, decidió someter á las más rudas pruebas 
al piadoso ermitaño. Para ello se apoderó del 
cuerpo de la hermosa Witilda, hija del conde de 
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Barcelona Wifredo el Velloso, y exaltando vio­
lentamente los sentimientos de la joven, la redujo 
á un gran estado de postración y miseria. Todos 
los exorcismos eran inútiles, y los esfuerzos de la 
alta clerecía no daban el menor resultado; el es­
ptritu maligno se resistía á abandonar aquel 
cuerpo juvenil. El noble conde, conociendo la 
fama de santidad de Garín, tomó la resolución de 
encomendarle á su hija, y al efecto la llevó á 
Montserrat; allí debla hacer penitencia y purifi­
carse, en unión del asceta cenobita. Pero la pri­
mavera, el perfume de las flores, los arrullos de 
los pájaros, la juventud de ambos penitentes, hi­
cieron que Garín se prendase de la belleza diabó • 
lica de Witilda, y un día, sin poder contenerse, en 
un arrebato de frenética pasión, después de co­
meter con la doncella el más vil de los atentados, 
la asesinó para ocultar su delito. Pero Dios sal".ó 
á Witilda de la muerte y la joven se ofreció á El 
como holocausto, fundando con este motivo el 
monasterio de Monserrat. Mientras tanto Garín, 
arrepentido, marchó á Roma para confesar su cri­
men al soberano Pontífice y obtener la remisión de 
su espantosa culpa. El Papa le negó su perdón, im · 
poniéndole, sin embargo, como penitencia que ya 
que se había dejado dominar por sus bestiales 
instintos, viviera en adelante como tal bestia. El 
contrito culpable se sometió al terrible fallo, y lo 
mismo que el rey Nabucodonosor, se redujo á ha­
cer una vida miserable, hasta convertirse en una 
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especie de salvaje y fiera alimaña. Como tal fué 
cazado cierto día por los monteros de Wifredo el 
Velloso, quien lo conservó en su palacio como á 
un monstruo raro y curioso, hasta que en la oca­
sión de celebrarse el bautismo de uno de los nie­
tos del conde de Barcelona, el joven neófito, santi­
ficado por la gracia del primer sacramento, hubo 
de decir al extraño personaje: <Levántate, Juan 
Garín, que ya Dios te ha perdonado,, con lo cual 
nuestro arrepentido pecador dió por terminada 
su terrible y afrentosa penitencia. 

Sobre esta tradición, que no deja de tener su 
belleza, y sobre todo mucho sabor medioeval, el 
señor _Ferreal ha escrito un libro muy endeble, 
pues ha quitado todo el elemento poético y místico, 
reduciendo toda la acción á esa serie de lugares 
comunes propios de todas las óperas italianas. De 
Garín el penitente ignorante del mundo y extático 
ante la Naturaleza, ha hecho la víctima de la más 
inocente de las conjuras. Á Witilda, la endemo­
niada, cómplice inconsciente de la obra maléfica, 
la convierte en princesa romántica, enamorada 
del joven Aldo, paje que á la postre resulta ser 
hijo del ermitaño cenobita. El demonio, verdadero 
Deus ex machina de la fábula, deja de ser el per­
sonaje dominante; ya no es él quien hace que la 
joven princesa sea conducida al ermitorio; la ver­
d6dera causa de que as! se proceda no es otra 
sino los amores de la joven con el paje, que la 
mueven á resistirse á los mandatos de su padre, 



102 RAFAEL MlTJANA 

deseoso de desposarla con el conde de Turingia. 
Por último, para que nada falte en tan suculento 
pastel, hay un traidor, Teudo, enemigo encarniza­
do de Gdr/n, personaje que para nada sii·ve, como 
no sea para estorbar, y que sin embargo se halla 
por todas partes y en todos lados. Cuando menos 
se le espera, sin saber la causa ó motivo, aparece 
de pronto, nos habla de su vendetta terribile, y se 
vuelve á marchar. Sólo en el último acto deja de 
intervenir; pero en su lugar, aparece un ohispo, 
que tampoco sirve para nada. Además, no puedo 
explicarme cómo el músico y el poeta no han 
caldo en lo poco oportuno que resultaba repro­
ducir la escena culminante de Tannhauser, ha­
ciendo contará Garin los detalles de su peregri­
nación á Roma. 

De un argumento que bien tratado podía ser 
una maravilla de poesía, perfume y color, el seiior 
Ferreal ha hecho un adefesio vulgar y ridículo, 
copiando infinitas situaciones que estamos archi­
cansados de ver repetidas en innumerables óperas. 
El libro es endeble por todos conceptos, y quizá 
influya y hasta perjudique á la partitura. 

El maestro señor Bretón ha hecho sus pruebas. 
La reputación de hábil técnico y profundo cono­
cedor de su arte, la tiene bien sentada, y la obra 
que nos ocupa revela la solidez de sus estudios. 
Su música, concebida con muy buena voluntad, 
quiere tender al modernismo, pero no siempre 
lo consigue, sin duda por resabios de una educa• 
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<Ción primitiva dirigida hacia muy diversas orien­
taciones. Las ideas melódicas, por ejemplo, son 
siempre puramente italianas, pero pretende ar­
monizarlas con cierto rebuscamiento propio del 
arte alemán, y esto produce cierta vaguedad, 
-que hace que las obras del maestro salman­
tino carezcan de verdadera personalidad. N adíe, 
sin embargo, puede negar en absoluta justicia 
{ll verdadero talento del autor de Los amantes de 
1'eruel, partitura sobre la cual la concepción que 
nos ocupa tiene muchas ventajas. 

Comienza con un Preludio, que pret~nde ser y 
se intitula Leyenda, en el cual se indican los princi­
pales motivos de la obra. En realidad, se trata de 
un hábil compendio de las situaciones dramáti­
cas, escrito con gran acierto, pero sin verdaderas 
pretensiones sinfónicas. Al Preludio se une un coro 
de aldeanos que no deja de tener gracia y frescura. 
Advertiré desde luego que el señor Bretón ha adop­
tado la forma exterior, sólo la forma exterior del 
drama wagneriano, que no admite división entre 
las diversas escenas de un acto, es decir, que todo 
él constituye un conjunto completo y ordenado, 
pero en el fondo, la concepción general se amolda 
más que nada el estilo convencional y aparatoso de 
la gran ópera. En el comienzo del primer acto se 
suceden una serie de escenas, recitados y airosos, 
sin gran importancia, en forma que el interés sólo 
se despierta á la llegada de los mensajeros envia­
dos a Barcelona, portadores de la respuesta del 
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obispo. La escena está bien hecha, y en ella brilla 
un hermoso tema, entonado por el coro: Di Mont­
serrat sulla montagna santa, que luego habremos 
de oir al final del segundo acto. Es una frase 
amplia, robusta, valiente y sonora, que si algún 
defecto tiene es estar'armonizada con demasia­
do refinamiento, cuando la contextura franca y 
espontánea de la melodía pedía armon!as más sen­
cillas. La cuestión no es buscar complicaciones,. 
sino dar á cada cosa lo que cada cosa requiere. 
1 eudo, que durante todo el transcurso de la ópera 
no hace más que lo mismo, canta una especie de 
airoso invocando su venganza, exactamente igual 
á cuantos cantará después; la culpa de esto debe 
achacarse sobre todo al libro, que sólo introduce 
á este personaje en escena para que repita los 
mismos lugares comunes. Quiere ser una especie 
de Caspar de Freychutz ó de Bertramo de Roberto 
el Diablo, un malvado demoníaco, y sólo resulta 
un vulgar y cursi traidor de melodrama. Mucho 
mejor hubiera sido que en la acción interviniera 
el propio Satanás, que este personaje anodino y 
francamente molesto. 

Lo que sigue es indudablemente lo mejor del 
acto y uno de los fragmentos más salientes de la 
partitura. El coro de las doncellas que acompañan 
á Witilda cogiendo flores á la luz de la luna, es 
realmente encantador. Rebosa de frescura y gra­
cia juvenil. As! se escribe y as! se siente. Tal fué 
el efecto que produjo, que hubo de repetirse entre 
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aplausos unánimes. En la balada romántica que 
á continuación canta la hija del conde de Barce­
lona, interviene en la trama sinfónica un nuevo 
elemento que pretende desempeñar en toda la 
obra un papel muy importante: la canción popu• 
lar. La tendencia es muy digna de elogio, pero en 
realidad produce, por causas muy largas de ex­
plicar, menor impresión que la que pudiera espe• 
rarse. En primer lugar, declararé que el maestro 
no me parece haber acertado en la elección de los 
temas populares, pues carecen de ese sabor de 
terruño que tanto carácter suele dará las compo­
siciones en que tales elementos intervienen. Qui­
zá este defecto deba ser imputado al modo poco 
respetuoso con que han sido tratados, ya que me 
parece que el compositor no ha conservado en 
absoluto la primordial tonalidad de tales cantos. 
La cuestión de la conveniente armonización de 
las melodías populares es por demás ardua y 
compleja; muchas de ellas provienen de la mayor 
antigüedad, y como tales proceden de los primi­
tivos sistemas musicales griego, árabe ó celta, ó 
cuando menos del canto llano: al ser tratadas 
dentro de nuestra tonalidad, sujeta al tempera­
mento, pierden mucho de su gracia y color origi­
nales. En la balada de Witilda predomina el tema 
de la canción popular catalana titulada La cattioa, 
que á decir verdad tiene escaso sabor, me parece, 
de antigüedad dudosa, ó por lo menos muy in­
fluida por la música erudita. Si usí no fuera, se 
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trata indudablemente de una verdadera adultera­
dón. El trozo, sin embargo, es bonito, y la opor­
tuna transición del modo menor al mayor produ­
ce excelente efecto. Los acompañamientos son 
variados é interesantes y la orquesta está tratada 
con habilidad. Esta canción de La cattiDa carac­
terizará durante toda la obra á la protagonista y 
vendrá á ser como su leit-motiD ó motivo conduc­
tor, que el señor Bretón, aunque presume de no 
ser wagneriano, en la partitura que nos ocupa 
usa y abusa de los temas fundamentales, lo mis­
mo que lo haría cualquiera de los más aferrados 
discípulos de la escuela de Bayreuth, de modo 
que el tema de la invocación á la Naturaleza con 
que comienza el segundo acto, será el motivo de 
Garín el ermitaño, y la frase del anatema el de la 
vendetta terribile del insoportable 7 eudo. 

Termina el primer acto con un dúo de soprano 
y contralto, la joven condesa y el paje Aldo. Una 
parte de galán ardiente y enamorado desempeña­
da por una mujer, no convencerá nunca en el 
teatro. Por eso han pasado de moda todos aque­
llos <lúos amorosos hermafroditas ó unisexuales 
que se estilaban tanto en los primeros años del 
siglo pasado, en la pura escuela italiana. El mis­
mo Wdgner caY.ó en semejante error en su ópera 
Rienzi, pero más adelante hubo de arrepentirse 
de ello. La frase más importante del dúo del se­
ñor Bretón es una de. cierto sabor mozartiano, 
escrita á cuatro tiempos y dicha por Witilda. El 
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andantino que sigue: Nascean due fiori uniti, no 
carece de poesía, lo mismo que la respuesta de 
Aldo, T' amo, muy bien acompañada por los ar­
pegios descendentes de las arpas. Tras una repe­
tición del delicioso corito de muchachas antes 
citado, concluye el acto y el dúo con una vulgari­
sima stretta á la italiana, formidable y ramplona 
polca-mazurca de pésimo gusto. El autor fué 
llamado dos ó tres veces á escena. 

El segundo acto se inicia con una situación 
admirable para la música: el amanecer, el desper­
tar de la Naturaleza, el canto de las aves, la salida 
triunfan te del sol, toda la poesía de la mañana. 
Este cuadro, como fondo de la plegaria recitada 
por el piadoso solitario_y del himno de alabanzas 
que tan admirable espectáculo le hace entonar en 
honor del Supremo Hacedor. He aquí una esplén­
dida ocasión para escribir una concepción gran­
diosa, inspirada, severa y grandilocuente; pero 
para ello hubiera sido preciso ó tener la pluma 
de San Francisco de Asís ó los pinceles de los 
primitivos italianos. Era necesario que aquel 
fragmento fuera de un misticismo profundo, de 
una gran suavidad y de una ferviente exaltación. 
Por desgracia estas cualidades no se hallan en el 
patrimonio del músico salmantino,que ha escrito 
una página bien pensada y no mal escrita, en la 
que hace alarde de grandes conocimientos técni­
cos, y particularmente de habilísimo contrapun­
tista. Durante ciento y pico de compases juega en 



¡ 1 
'1 

¡, 

108 RAFAEL MlTJANA 

torno de un grave pedal en do con una facilidad 
pasmosa, si bien á leguas se conoce que todo 
a~uel inmenso artificio es más bien hijo del estu­
d10 que de la inspiración. Donde hacían falta las 
expansiones vehementes de un corazón sentimen­
tal nos bailamos con las frias lucubraciones de 
un cerebro calculador. Sobre el pedal fundamen­
tal se alza una especie de salmodia imitada del 
canto gregoriano y entonada por Gar<ín; en torno 
de estos dos elementos se envuelven, enlazan y 
desarrollan una porción de contrapuntos inciden• 
tales de mejor ó peor gusto, pero entretenidos de 
estudiar y analizar. 

Sigue una escena tan incolosa é insubstancial 
como todas aquellas en que interviene el inaguan­
table tradittore, que pretende en vano tener cierta 
entonación dramática. La llegada del conde de 
Barcelona, acompañado por numeroso y brillante 
séquito, es de un gran efectismo. Trompetas en 
escena, clarines en la orquesta, gran aparato de 
sonoridad, en forma que más bien parece aquello 
la entrada triunfal de cualquier héroe que ritoma 
vincitor, que la simple visita de un magna te ó un 
pobre ermitaño. Lo que no me explico es la razón 
por la que los tenores del coro sostienen una 
especie de pedal á loca chiusa, durante larga serie 
de compases: hablando con franqueza, no me ex­
plico ni la utilidad ni la oportunidad de semejan­
te murmullo armónico, á no ser que el maestro 
haya querido expresar el rugir del viento, cosa en 
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verdad poco verosimil, dada la serena y apacible 
mañana que acaba de describir. La entrada de los 
frailes y niños, entonando á canto llano el Laudate 
Dominum, resulta grandiosa, sobre todo cuando se 
une al coro general que saluda á Garín. Da fin el 
acto con una larga escena concertada, constituida 
por dos frases principales: un aparte del cenobita 
y otro de W itilda. La del primero es nna melodía 
ascendente por medios tonos, procedimiento ha­
bitual en el señor Bretón, que se complace en em­
plear la melodla cromática; esta frase poco origi­
nal recuerda mucho la salmodia angélica del 
prólogo de Mefistófele. La que dice la hija de 
Wifredo el Velloso, de ritmo más vivo, tiene un 
acompañamiento sincopado, interesante. Ambas 
se unen para formar el concertante, al que sirve 
de peroración amplia y solemne la repetición del 
motivo del primer acto Di Montserrat sulla mon­
tagna santa,que aquí produce una gran impresión. 
Todo se resuelve en una repetición de la salmodia 
cantada por Garín al comenzar el acto, tema del 
que se abusa hasta engendrar la monotonía. 

U na romanza (¡á estas altura si) de Aldo, un 
dúo y una larguisima tempestad llenan la tercera 
jornada, donde se desarrollan las situaciones cul­
minantes del poema. El primero de estos tres 
trozos, sin carecer de distinción, resulta indiferen­
te en absoluto y completamente fuera de lugar. 
¿Qué hará el joven paje en las abruptas cumbres 
de la mistica montaña cuando el tiempo amenaza 
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tormenta? El dúo cantado por Gat'in y su pupila 
es el trozo más importante de la partitura, y en él 
se encuentra un andante dicho por Witilda ver­
daderamente lindo é inspirado. La nota poética 
del carácter tierno y sentimental de la virgen ino­
cente está tratada con arte y delicadeza. La señot'a 
Tettl'azini la dijo perfectamente y arrancó una 
ovación al auditorio. En cambio, la frase del ermi­
taño enamorado carece de brio y de nervio. Aque­
llo no es el grito de lúbrica pasión no satisfecha 
que puede brotar del pecho del verdadero ener• 
gúmeno que hemos de ver momentos después 
arrebatado y frenético, incapaz de reprimir sus 
deseos exaltados. Gal'ín canta en tenor de ópera, 
fantoche siempre grotesco, y no como un hombre 
por cuyas venas circula sangre ardiente y juvenil. 
En cuanto dice falta pasión, entusiasmo, frenes!, 
todo lo que precisamente exigia el movimiento 
pasional. En medio de esta situación se inicia la 
tempestad furiosa, hórrida y llena de espanto, 
como si pretendiera ad~ertir su falta al culpable 
cenobita. La situación aquí sería hermosa si no 
viniera á destruir todo el electo una intempestiva 
salida del decididamente molesto Teudo con su 
inevitable vendetta á cuestas, sin que nada ex­
plique, justifique ó motive su inoportuna inter­
vención. Cuando se ha retirado lo mismo que 
vino, porque si, reaparece Witilda perseguida por 
Gartn. Las cataratas del cielo se han desbordado , 
los relámpagos se suceden sin tregua, muge el 
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trueno y el viento silba entre los altos peñascales. 
Por último, cae el rayo, y la doncella aterrada se 
arroja en brazos del ermitaño. Este gesto incons­
ciente inflama y exalta los lúbricos deseos de 
Gal'ín, que en el paroxismo de la pasión arrastra 
á su víctima á una cueva vecina. Mientras el ho­
rrible delito es consumado, la tempestad se des­
encadena con violencia. Á poco vemos salir á 
Gartn, que en un rapto de locura precipita á Wi­
tilda en uno de aquellos despeñaderos, y tras 
una nueva aparición de Teudo, tan inútil como 
todas las anteriores, cae el telón. No hay que ne­
gar que este acto tiene fuerza dramática y revela 
un temperamento vigoroso. Produjo gran electo 
y resultó un triunfo, tanto para el compositor­
como para el pirotécnico. 

De muy distinto color es la postrer jornada. 
Comienza con una explosión de alegria. El coro 
de aldeanos, congregados para la inauguración 
del monasterio, es muy animado y tiene mucho 
color. En esta escena vuelve el maestro á entrete­
jer en la trama sinfónica algunas canciones popu­
lares catalanas, como las denominadas Lo nos­
tramo, Lo cant deis aucells y La fi,lla del marxant, 
esta última verdaderamente muy linda. Aunque 
las tres melod!as están tratadas con la mayor­
inocencia y candidez, el coro produce buen electo, 
lo mismo que los dos bailables que siguen: Am­
purdanesa y Sardana. Ambos tienen cierto coloi­
convencional, sin que á la segunda le falte su 
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<:aracter!stica llamada de fiariol, pero en mi en­
tender son vulgares y de muy escaso valor. Desde 
aqui hasta su terminación la obra decae mucho. 
El Himno á Montserrat y la marcha religiosa ca­
recen de toda grandeza, y en cuanto al último 
trio, hay que reconocer que ciertas situaciones 
tienen tales precedentes, que son punto menos 
que inabordables. Sólo por un rapto de demencia 
se puede explicar que haya quien se atre~a á _re­
producir el admirable raconto de la peregrmac1ón 
A Roma del penitente 1 annhauser, á quien Garín 
involuntariamente recuerda. La partitura termina 
de cualquier modo con una nueva repetición de 
la salmodia que abre el segundo acto. 

Teniendo en cuenta el argumento y el carácter 
popular de los bailables,me explico perfectamente 
el entusiasmo suscitado por esta obra cuando su 
primera representación en Barcelona el 16 de 
Mayo próximo pasado. 

Aqui en Madrid, el éxito, sin ser tan grande 
-no existían las mismas razones para entusias­
mar al auditorio-, puede considerarse como bas­
tante lisonjero. A ello ha contribuido y no poco 
la ejecución, excelente por parte de la señora 
Tettraaini, que hizo una deliciosa creación del 
personaje de Witilda, dándole toda la poesia y 
encanto que requiere. Por su parte, Garin, el pro­
tagonista, fué caracterizado á las mil maravillas 
por el señor De Marchi, artista concienzudo, do• 
tado de espléndidas facultades y verdadero talen• 
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to. Los otros personajes son, á decir verdad, de 
segundo término; la señorita Giudice, encargada 
del papel de Aldo, es una contralto que no pasa 
de la medianla, y los demás intérpretes hicieron 
lo que pudieron. La presentación en escena, mala 
<:orno siempre que se trata de una ópera española, 
para las cuales se reservan los trastos viejos y 
fuera de servicio; el decorado, regular; los trajes, 
desastrosos y sin carácter. La orquesta, dirigida 
por el señor Bretón en persona, lo hizo tan bien 
<:orno de costumbre. 

En conclusión, un éxito merecido, y en mi en­
tender justificado, pues se trata de una obra inte­
resante que, si bien tiene muchos y graves defec­
tos, no deja de poseer por otra parte ciertas 
condiciones dignas de estimación. 
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